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JULIANA DE NORWICH 

 

En este día, 8 de marzo, en el que la sociedad celebra el día dedicado a la mujer, más concretamente 

a la mujer trabajadora, es conveniente para acentuar la celebración recordar a mujeres que han 

sabido descubrir y potenciar su feminidad y que pueden ser ejemplos de vida, tipos de 

identificación, para otras mujeres en diversos momentos de la historia. Han sabido traspasar los 

límites de su propio tiempo y su propia cultura. 

Hoy pongo de ejemplo a una mujer que brilla con luz propia por su espiritualidad y su magisterio. 

Para muchas mujeres puede ser una guía segura en este tiempo de relativismo, vacilaciones y 

equívocos que se están cobrando grandes dosis de sufrimiento y desilusión. 

 

Juliana de Norwich (8 de noviembre de 1342 – c. 1416) es considerada una de las más grandes 

escritoras místicas cristianas de Inglaterra. Es venerada por la Iglesia de Inglaterra, la Iglesia 

Luterana y la Iglesia Católica. Le fue dedicada una estatua en el pórtico de la catedral anglicana de 

Norwich. Sus obras se consideran los más antiguos textos sobrevivientes en inglés escritos por una 

mujer, aunque es posible que haya también algunas obras anónimas creadas por mujeres. Las suyas 

son también las únicas obras sobrevivientes en inglés creadas por una anacoreta. 

 

Aunque vivió en una época agitada, la teología de Juliana es de corte optimista. Habla del amor de 

Dios en términos de alegría y compasión y no de ley o deber. Para Juliana, el sufrimiento no es un 

castigo infligido por Dios, sino una herramienta que Él utiliza para atraernos. Este concepto es muy 

diferente de la opinión predominante en su tiempo, que vio en desastres como la peste negra un 

merecido castigo divino. Creía que más allá de la existencia del Infierno había un misterio mayor, 

que es el amor de Dios. Pese a que sus opiniones eran singulares en su tiempo, las autoridades 

eclesiásticas no las criticaron, debido a la condición ermitaña de Juliana. 

 

Otro aspecto muy significativo y original en su doctrina es el tratamiento que da a la Santísima 

Trinidad, en la cual compara a Jesús con una madre sabia, amante y misericordiosa. Del mismo 

modo, enlaza a Dios con la maternidad en términos de engendrador de la Naturaleza. Juliana, pues, 

al igual que otros grandes místicos, usó tanto términos femeninos como masculinos para referirse a 

Dios y convierte este concepto en el centro de su teología. 

 

PALABRAS DE JULIANA DE NORWICH 

 

Vayamos más concretamente a escuchar sus propias palabras. 

Juliana de Norwich, la mística inglesa del siglo XIV, en su libro “Revelaciones del amor divino”, 

nos muestra la relación existente sobre dos conceptos espirituales y complementarios que deben 

encontrarse en el fondo de cada corazón humano: la misericordia y la gracia. Estas son sus palabras: 

 

 “He visto lo que es propio de la misericordia y he visto lo que es propio de la 

gracia: son dos maneras de actuar de un solo amor. 

La misericordia es un atributo de la compasión, y proviene de la ternura maternal; 

la gracia es un atributo de la gloria, y proviene del poder real del Señor en el mismo 

amor. 

La misericordia actúa para protegernos, sostenernos, vivificarnos, y curarnos: en 

todo esto es ternura de amor. La gracia obra para elevar y recompensar, infinitamente 

más allá de lo que merecen nuestro deseo y nuestro trabajo; difunde y manifiesta la 

generosidad de Dios, nuestro Señor, nos prodiga en su cortesía maravillosa. Todo esto 

viene de la abundancia de su amor.  Porque la gracia cambia nuestra flaqueza en 

consuelo abundante e infinito, la gracia convierte nuestra caída vergonzosa en un 
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levantamiento sublime y glorioso, la gracia cambia nuestro triste morir en una vida santa 

y bienaventurada. 

 En verdad lo he visto cada vez que nuestra perversidad nos conduce, aquí abajo, 

al dolor, la vergüenza y la aflicción; la gracia, por el contrario, nos conduce al consuelo, 

la gloria y la felicidad. Y con tal superabundancia, que llegando a allá arriba para recibir 

la recompensa que la gracia nos tiene preparada, agradeceremos y bendeciremos a 

nuestro Señor, recogiéndonos sin fin por haber sufrido tales adversidades. Y este amor 

bienaventurado sería de tal naturaleza que veremos en Dios cosas que jamás habríamos 

podido conocer sin haber pasado por estas pruebas”. 
 

PALABRAS DE BENEDICTO XVI 

 

El miércoles 1 de diciembre de 2010, en la Sala Pablo VI del Vaticano, el Papa Benedicto XVI 

dedicó la Audiencia General a reflexionar sobre la vida y la obra de Juliana de Norwich. 

Recordemos algunas de sus palabras: 

 

“Precisamente en la soledad habitada por Dios, Juliana de Norwich compuso las 

Revelaciones del Amor divino, de las que nos han llegado dos versiones, una más breve, 

probablemente la más antigua, y una más larga. Este libro contiene un mensaje de 

optimismo fundado en la certeza de que Dios nos ama y su Providencia nos protege. En él 

leemos estas estupendas palabras: «Vi con seguridad absoluta... que Dios aun antes de 

crearnos nos ha amado con un amor que nunca ha disminuido y que nunca se 

desvanecerá. Y con este amor él ha hecho todas sus obras, y con este amor él ha hecho 

que todas las cosas resulten útiles para nosotros, y con este amor nuestra vida dura para 

siempre... En este amor tenemos nuestro principio, y todo esto lo veremos en Dios sin fin» 
(Il libro delle rivelazioni, cap. 86, p. 320). 

 

El tema del amor divino se repite a menudo en las visiones de Juliana de Norwich 

que, con cierta audacia, no duda en compararlo también con el amor materno. Este es uno 

de los mensajes más característicos de su teología mística. La ternura, la solicitud y la 

dulzura de la bondad de Dios para con nosotros son tan grandes que, a nosotros, 

peregrinos en esta tierra, nos evocan el amor de una madre por sus hijos. En realidad, 

también los profetas bíblicos utilizaron a veces este lenguaje que recuerda la ternura, la 

intensidad y la totalidad del amor de Dios, que se manifiesta en la creación y en toda la 

historia de la salvación y tiene su culmen en la Encarnación del Hijo. Pero Dios supera 

siempre todo amor humano, como dice el profeta Isaías: «¿Acaso olvida una mujer a su 

niño de pecho, sin compadecerse del hijo de sus entrañas? Pues aunque esas llegasen a 

olvidar, yo no te olvido» (Is 49, 15). Juliana de Norwich comprendió el mensaje central 

para la vida espiritual: Dios es amor y sólo cuando nos abrimos, completamente y con 

confianza total, a este amor y dejamos que sea la única guía de nuestra vida, todo queda 

transfigurado, encontramos la verdadera paz y la verdadera alegría y somos capaces de 

difundirlas a nuestro alrededor. 

Quiero subrayar otro punto. El Catecismo de la Iglesia católica refiere las palabras 

de Juliana de Norwich cuando expone el punto de vista de la fe católica sobre un tema que 

no cesa de constituir una provocación para todos los creyentes (cf. nn. 304-314). Si Dios es 

sumamente bueno y sabio, ¿por qué existen el mal y el sufrimiento de los inocentes? 

También los santos, precisamente los santos, se han planteado esta pregunta. Iluminados 

por la fe, nos dan una respuesta que abre nuestro corazón a la confianza y a la esperanza: 

en los misteriosos designios de la Providencia, incluso del mal Dios sabe sacar un bien más 

grande, como escribió Juliana de Norwich: «Aprendí de la gracia de Dios que debía 

permanecer firmemente en la fe y, por tanto, debía creer perfectamente y con seguridad 

que todo iba a redundar en bien…» (Il libro delle rivelazioni, cap. 32, p. 173). 
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Sí, queridos hermanos y hermanas, las promesas de Dios siempre son más grandes 

que nuestras expectativas. Si entregamos a Dios, a su inmenso amor, los deseos más puros y 

más profundos de nuestro corazón, nunca quedaremos defraudados. «Y todo será bien», 

«todo será para bien»: este es el mensaje final que Juliana de Norwich nos transmite y que 

también yo os propongo hoy”. 

 

Muchas felicidades a todas las mujeres, creo que todas sois trabajadoras. Pido al Señor por vosotras 

para que siempre vayáis al grano y no os dejéis arrebatar por vientos de doctrina en contraste con el 

amor de Dios. Estoy de acuerdo con unas palabras del novelista y ensayista francés Léon Bloy que 

dicen: 

 

  “Cuanto más santa es una mujer, es más mujer”. 

 

Florentino Gutiérrez Sánchez. Sacerdote 
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